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			Mario Vargas Llosa nació en el seno de una familia de clase media en Arequipa, segunda ciudad de mayor importancia de Perú, situada entre la sierra y la costa y que cuenta con un tremendo empuje industrial. Su relación con su padre, un hombre violento y mujeriego, es fundamental para entender su obra y, en especial, La ciudad y los perros. Fue su padre quien lo envió al Colegio Militar Leoncio Prado, institución que inspiraría la escritura de la novela. Durante sus años de infancia y juventud vivió en Arequipa, en la provincia de Cochabamba (en Bolivia), y luego en varios distritos de Lima, también importantísimos en su obra, como Magdalena del Mar, Callao y Miraflores. Estudió Derecho y Literatura en la Universidad de San Marcos, donde comenzó a interesarse por la política local. Formó parte del Partido Comunista Peruano y posteriormente del Partido Demócrata Cristiano. Su trabajo en periodismo, tanto escrito como radiofónico, influiría mucho en su escritura. Después de visitar París y de radicarse en España gracias a una beca, Vargas Llosa entra en contacto con el editor Carlos Barral y con la agente literaria Carmen Balcells, fundamentales para el desarrollo posterior del boom latinoamericano. Su obra es vasta y diversa, y abundan en ella las novelas políticas, las policíacas y las comedias.


			¿Sabía que…?

			Mario Vargas Llosa ha estado involucrado en la política de su país como candidato a la presidencia y como miembro de varias comisiones de investigación y de memoria histórica durante la época de la violencia en Perú.



		


		
			LA CIUDAD Y LOS PERROS

			EL VÉRTIGO DE LA JUVENTUD

			
					Género: novela de formación

					Edición de referencia: Vargas Llosa, Mario. 2015. La ciudad y los perros. Bogotá: Penguin Random House Grupo Editorial

					Primera edición: 1963

					Temáticas: juventud, ciudad, educación, violencia, clase social, raza 

			

			La novela La ciudad y los perros tiene como eje la violencia y las distancias culturales entre Lima, la capital de Perú, y las provincias de la selva y la sierra de ese país. La obra está ambientada en el Colegio Militar Leoncio Prado, y se centra en un grupo de estudiantes diverso que están humillados y alienados por sus profesores y superiores. El grupo de adolescentes –obsesionados con el alcohol, los cigarrillos y la sexualidad– se enfrenta una tragedia explosiva que los hace chocar entre sí. La ciudad y los perros es una exposición fundamental de los conflictos de clase, raza y origen de Latinoamérica, sutilmente expuestos en un escenario claustrofóbico —una escuela militar—.

			Como muchas otras de las novelas del boom latinoamericano, La ciudad y los perros representó un viraje en la forma en que se hacía literatura en su país de origen. Antes de ella, la narrativa peruana era netamente realista y usaba estructuras sencillas para contar aspectos sociales, en especial del campo. En cambio, la obra de Vargas Llosa hizo uso de nuevas estructuras y formas de narrar. Por ejemplo, en ella se utilizan las voces de los protagonistas para darle al lector una dimensión íntima y psicológica de la historia. Cada uno de los personajes de la novela nos muestra su mundo y su lenguaje. De ahí que haya una sensación violenta en la novela, puesto que los jóvenes que narran la historia son viscerales y agresivos. Así es también la forma que tiene Vargas Llosa de narrar los hechos: desconcentrada y diversa.

			Por otro lado, el momento histórico en que se escribe La ciudad y los perros es fundamental. Durante la primera mitad del siglo XX, los escritores peruanos habían relatado un mundo rural en el que los protagonistas eran campesinos e indígenas. Para los autores de la generación de Vargas Llosa hay una transformación fundamental de sus escenarios y sus personajes: esos mismos campesinos e indígenas son ahora migrantes empobrecidos de las modernas ciudades del país. Por este motivo, hay que narrar la historia de otra manera con el fin de reflejar esas facetas novedosas de la vida en Perú.

		


		
			RESUMEN

			UNA EXHIBICIÓN DE ATROCIDADES

			Más que una línea narrativa sencilla, sin exabruptos, La ciudad y los perros es una exposición de mentalidades, vicios y psicologías del submundo del Colegio Militar Leoncio Prado. Por la noche, en los baños y habitaciones comunales de la institución, se hacen apuestas, peleas, fiestas con alcohol y cigarrillos. Ninguno de los profesores ni directivos del colegio sabe de ese inframundo de vicio. En ese pequeño infierno existe un reducido grupo de jóvenes reclutas poderosos que controlan el contrabando de alcohol y que tienen el mando de sus compañeros. Este grupo se llama el Círculo, y está liderado por el sagaz Jaguar, quien da inicio a la narración de forma enigmática. El Círculo también está conformado por el Boa, que debe su apodo al enorme tamaño de su miembro viril, y por Cava, un serrano nostálgico de su tierra.

			Todos los reclutas odian al cadete Ricardo Arana, a quien apodan «el Esclavo», un joven dócil, a quien no le interesan las peleas ni las fiestas. Su único amigo es Alberto Fernández, «el Poeta», quien vende historias eróticas a sus compañeros. Arana, al ser descubierto dándole las respuestas de un examen de Química a Alberto, es castigado durante varios fines de semana sin poder salir. No podrá visitar a su enamorada, Teresa, una chica humilde y dulce, así que le pide a Alberto que vaya a ver a Teresa y le anuncie que está castigado y que no se podrán ver. Al final, el Esclavo no soporta más el castigo y decide delatar al serrano Cava, que robó las respuestas del examen para venderlas a quien estuviera interesado. Mientras tanto, el Poeta ha estado saliendo con Teresa, por lo que siente que es un pésimo amigo. El temible Círculo jura vengarse del delator y prometen un castigo ejemplar si descubren quién alertó a los directivos sobre el Serrano. 

			Un último cuadro de esta exhibición de atrocidades: los reclutas salen a un ejercicio militar en un monte cercano a la ciudad. Llevan armas cargadas y son organizados en filas por el capitán de la escuadra. El hombre se desconcentra un momento y escucha un tiro: el Esclavo yace con una bala en la cabeza sobre el prado y la arena.

			LA TRAMA DE LOS EQUÍVOCOS

			La vida en el colegio militar se vuelve mucho más sofocante y apabullante. El cadete Arana muere días después en el hospital y se celebran unas exequias. El Poeta se siente miserable. El colegio decide emitir un informe en que se dice que el cadete murió por una equivocación propia, pues no sabía manejar el fusil, con el fin de que no haya consecuencias ni investigaciones posteriores.

			El Poeta sospecha que la muerte del Esclavo fue un asesinato, una venganza por parte del Círculo. Habla con Teresa y se molesta con ella, pues cree que es indiferente al asesinato. Cuando se despide de la joven, tiene el presentimiento de que no la volverá a ver. Sabe de antemano que va a hablar con sus superiores sobre el asesinato. Efectivamente, habla con el Teniente Gamboa, un militar recto al que le cuenta que el responsable de la muerte de Arana es el Jaguar. El Teniente decide proteger al Poeta encerrándolo en un calabozo, y también encierra al Jaguar. Sin embargo, al llevarlo ante sus superiores, se da cuenta de que el Poeta no tiene pruebas, y los superiores dicen que no se puede confiar en él: lo creen un mentiroso por su vocación literaria. Alberto desiste, pues ve imposible que lo reciban en otro colegio tras una mancha así en su expediente. No obstante, también denuncia el tráfico de cigarrillos, alcohol y revistas pornográficas, ante lo cual el Teniente Gamboa desmantela la red.

			El resto de los muchachos se preguntan quién habría podido denunciarlos. Como no saben del Jaguar desde hace un tiempo, asumen que fue él quien reveló el contrabando. Mientras tanto, el Jaguar y el Poeta se pelean en uno de los calabozos. El Poeta termina herido, con la cara sangrando y lleno de vendas. Como consecuencia de sus heridas, tan solo puede mover un ojo. El Poeta le revela al Jaguar que fue él quien lo denunció por la muerte de Arana, pero el Jaguar le jura que él no asesinó al Esclavo y lo impreca por ser un delator.

			Cuando vuelven con el grupo, el Poeta es recibido a bombo y platillo, mientras que el Jaguar es increpado por supuestamente haber revelado la información sobre el contrabando. Le terminan pegando y el Poeta no dice nada. El Jaguar, por su parte, nunca revela que el Poeta es quien realmente los denunció. 

			UN RÍO REVUELTO

			Frente a la playa, el Teniente Gamboa lamenta su suerte: debido a sus denuncias, es enviado a la puna, una región árida y difícil a la que ningún militar quiere ser remitido. Ha hecho llamar al Jaguar, quien le entrega un papel en el que confiesa haber asesinado al Esclavo. Gamboa ya no puede hacer nada con esa información y se despide, aceptando su destino.

			LAS MANCHAS ANARANJADAS DEL JAGUAR

			Un personaje misterioso nos cuenta su historia. Ama a una muchacha llamada Teresa, tira piedras a los otros muchachos que se acercan a ella y roba en casas con una pandilla compuesta por negros, indios y chinos. Es violento y está desesperado. Su familia se destruye y termina viviendo bajo puentes y trabajando en empleos degradantes. Para ayudarlo, su padrino lo ingresa en el colegio militar. 

			El Poeta se enamora de una mujer envidiosa y adinerada, Marcela. Dice que ha visto a Teresa y que le parece una pobretona sin ninguna gracia. El Poeta está a punto de marcharse a los Estados Unidos y recuerda con nostalgia su etapa del bachillerato. El Jaguar, ya adulto, cuenta a su compañero de robos que se ha vuelto a encontrar con Teresa y que ahora están felizmente casados.

		


		
			ESTUDIO DE LOS PERSONAJES

			No hay duda de que esta novela, La ciudad y los perros, se basa en la exploración profunda de sus personajes. Cada uno es un universo de rarezas y miedos. Por ejemplo, esas psicologías están obsesionadas con los animales: hablan de la alpaca que vive en las inmediaciones del colegio, de una gallina con que algunos de los estudiantes practican el bestialismo o de una perrita coja y miserable, la Malpapeada, que deambula por los pasillos. Pero, además de estas curiosidades, los monólogos de los personajes otorgan u ocultan datos importantes sobre la trama del texto. Todo el macrouniverso de la novela se basa en los extraños lenguajes de los muchachos del colegio militar.

			En el prólogo del libro el mismo Vargas Llosa nos revela información importantísima con respecto a esos personajes y su construcción: «Para inventar su historia, debí primero ser, de niño, algo de Alberto y del Jaguar, del serrano Cava y del Esclavo, cadete del Colegio Militar Leoncio Prado, miraflorino del Barrio Alegre y vecino de La Perla, en el Callao […]» (Vargas Llosa 2015, 9).

			ALBERTO «EL POETA» FERNÁNDEZ

			El Poeta es un joven de clase media que reside en Miraflores, un barrio tradicional de Lima. Su padre es mujeriego y su madre rezandera. La familia está destrozada. Dentro del colegio, vende historias pornográficas y cartas de amor a sus compañeros a cambio de dinero, cigarrillos y alcohol. 

			Se muestra rudo y frío, cuando en verdad es sensible y

			
			RICARDO «EL ESCLAVO» ARANA

			
			
			EL JAGUAR

			
			
			TERESA

			
			EL TENIENTE GAMBOA

			
			LIMA
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